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La educación, históricamente ancla-
da en modelos de trasmisión
vertical y estructuras rígidas, está

siendo reconfigurada por la irrupción de
tecnologías emergentes y la inteligencia
artificial (IA). Este fenómeno, que no es
el simple resultado de una evolución
técnica, encierra una fuerte transforma-
ción epistemológica que redefine qué,
cómo y para qué aprendemos.
Desde la revolución digital, el acceso al
conocimiento se ha democratizado.
Plataformas virtuales, recursos abiertos
y entornos colaborativos han desborda-
do las fronteras físicas del aula. Pero la
IA marca un punto de inflexión: sistemas
adaptativos, tutores inteligentes y algo-
ritmos de personalización están modifi-
cando la experiencia educativa en tiem-
po real, respondiendo a ritmos, estilos y
necesidades individuales.
Este desarrollo plantea oportunidades
inéditas. La IA permite detectar brechas
de aprendizaje, anticipar abandonos
escolares y diseñar rutas formativas
personalizadas. En contextos vulnera-
bles, puede ser un puente hacia la equi-
dad, ofreciendo recursos donde antes
no existían. Además, la automatización
de tareas administrativas libera tiempo
para una pedagogía centrada en el
vínculo humano y el pensamiento crítico.
Pero los desafíos son tan complejos
como las promesas. ¿Qué sucede con la
privacidad de los datos estudiantiles?
¿Cómo evitar sesgos algorítmicos que
perpetúen desigualdades? ¿Qué rol
juega el docente en un ecosistema
donde la máquina también enseña? La
educación no puede ser colonizada por
la lógica del rendimiento ni por modelos
tecnocráticos que deshumanicen el
proceso formativo.
Hacia el futuro, el reto es tanto ético y
filosófico, como político. Necesitamos
marcos normativos que protejan la priva-
cidad de los datos, currículos que inte-
gren pensamiento computacional con
sensibilidad social, y una gobernanza
educativa que incluya a todos los inte-
grantes del ecosistema.
La tecnología no es el fin, sino el medio.
La IA, bien orientada, puede ser aliada
de una educación más justa, creativa y
significativa. Pero integrarla exige toda la
gradualidad necesaria en la adopción y
en la adaptación, y toda la rapidez en la
acción frente a un cambio que ofrece
nuevas perspectivas cada día. Visión
sistémica, desde luego, y también, una
profunda reflexión sobre el sentido de
educar en tiempos de incertidumbre.

Educar en tiempos
de incertidumbre

Como nunca la presentación del pro-
yecto de ley de presupuesto para el
año que viene ha sido un aconteci-

miento polémico. Lo que alguna vez fue
un trámite presidencial aburrido, plomi-
zo e inescrutable, se convirtió en un ver-
dadero campo de batalla. 

El discurso combativo y emocionante
del presidente provocó un drama en cuyo
elenco se sumaron la directora de la direc-
ción del Presupuesto, distintos ministros
del gobierno y los candidatos a la presi-
dencia. Junto a estos personajes de carne
y hueso aparecieron otros más abstractos
como las asignaciones, las reasignaciones
y el déficit estructural, que han adquirido
presencia y materialidad. 

El caso más sorprendente de estas
mutaciones es el de la llamada “glosa re-
publicana”, que se personificó en el mo-
mento mismo de su desaparición y en lu-
gar de diluirse en una serie de cifras, tomó
sustancia en la forma de una señora humi-
llada, a la que se hizo urgente desagraviar.

La trastienda de este drama es la dis-
cusión por el aumento o la disminución
del empleo público. Al escuchar los deba-

tes, en nuestra imaginación se proyectan
miles de oficinas de toda clase de servi-
cios, municipios, empresas públicas, co-
legios, hospitales, todos dotados de un
contingente de funcionarios más o me-
nos visibles multiplicándose a lo largo
del país. 

Se anuncian recortes, alzas, rebajas o
congelamientos de sala-
rios. Por todos lados apa-
recen expertos que exhi-
ben estadísticas y estu-
dios académicos con ci-
fras que aturden, miles
de millones de pesos o
dólares.

¿Una novela del pre-
supuesto? La idea ya se le ocurrió a Bal-
zac hace casi 200 años cuando escribió
“Los Empleados”, parte de la descomu-
nal “Comedia Humana”, su proyecto lite-
rario inconcluso con el cual este escritor
pretendió competir con el registro civil,
escribiendo una historia de toda la socie-
dad francesa de su tiempo. 

Un descomunal tratado zoológico.
“Los empleados” es la tragedia del señor
Rabourdin, discreto jefe de un ministerio
que se propuso reformar el presupuesto
público y el sistema tributario de la buro-
cracia francesa, desde su puesto de tra-
bajo, de manera silenciosa pero letal. La

trama desenvuelve las intrigas habitua-
les de Balzac, entre oficinas ministeria-
les y salones donde se desarrolla un dra-
ma pasional.

Es casi imposible dejar de pensar
que las descripciones de Balzac sobre el
Estado de Francia en 1836 responden a
sus propias ideas. El escritor era un nos-

tálgico del antiguo régi-
men y creía que con el
establecimiento del es-
tado moderno surgió
una burocracia que ca-
lificó como un poder gi-
gantesco que se había
puesto en movimiento
por una multitud de

enanos. 
La multiplicación de oficinas reem-

plazó la acción por la palabra escrita y na-
ció el “informe”, la poderosa inercia que
según él gobernaba el país. La burocracia
estaba compuesta por espíritus mezqui-
nos que obstaculizaban la prosperidad
del país, retardando por años, con sus in-
formes, proyectos que podrían estimular
la producción de las provincias.

El presupuesto, afirmó, no debía ser
una caja de caudales, sino que una rega-
dera que con su agua hacía prosperar el
país. Como ven, pura literatura de eva-
sión. 

El presupuesto y la Comedia Humana

Marcelo Somarriva Q.

“El presupuesto,
afirmó Balzac,
debía ser una
regadera que con
su agua hacía
prosperar el país”.

“Tengo 11 años y vivo en Bajos de Me-
na. Ya aprendí que luego de un fuego
artificial, se escuchan muchos bala-

zos. Me molesta mucho, ya que tengo una
hermanita pequeña de un año y diez me-
ses, que al escuchar ruidos fuertes co-
mienza a tiritar. Parece que no sentir mie-
do es un lujo”. La reciente carta de Maite,
estudiante de Puente Alto, a un medio na-
cional, refleja la crudeza de crecer en un
entorno donde la tranquilidad se ha vuel-
to un privilegio.

Chile enfrenta una crisis silenciosa: la
salud mental se ha convertido en uno de
los principales problemas de salud públi-
ca, pero recibe apenas el 2,1% del gasto en
salud, muy por debajo del 6,7% promedio
de la OCDE. El Termómetro de Salud Men-
tal ACHS-UC muestra que un 12,7% de la
población presenta indicios de problemas,
con mayor prevalencia en mujeres.

La pobreza, la violencia y la salud men-
tal forman un círculo vicioso. La depresión
es más común entre los sectores vulnera-
bles, mientras que las condiciones de vida
adversas aumentan la exposición a violen-
cia y traumas tempranos. Estos, a su vez, ge-

neran síntomas de estrés, reducen la ca-
pacidad de estudiar o trabajar y perpe-
túan la pobreza. Así, por ejemplo, al igual
que a Maite y su hermana pequeña, el cri-
men organizado y el narcotráfico son hoy
las principales fuentes de
angustia en los barrios
más empobrecidos.

La evidencia es clara
y las consecuencias son
profundas e intergene-
racionales. Niños ex-
puestos al miedo y al
trauma temprano tienen
más riesgos de proble-
mas de salud física y
mental en la adultez,
con reducciones de hasta 20 años en la
esperanza de vida. Familias migrantes
que enfrentan hacinamiento, experien-
cias de discriminación, violencia e in-
gresos mínimos experimentan un estrés
parental que impacta directamente en
el desarrollo infantil.

Ante esta realidad, la respuesta no
puede ser fragmentada. Se requiere au-
mentar significativamente la inversión

en salud mental, fortalecer las escuelas
como espacios protectores, recuperar
los barrios del crimen organizado y el
narcotráfico, diseñar políticas sociales
con un enfoque en el bienestar psicoso-

cial e incluir competen-
cias interculturales en
los servicios públicos.

Mientras sigamos
tratando la pobreza, la
v i o l e n c i a y l a s a l u d
mental como proble-
mas separados, seguire-
mos fracasando. Son
tres dimensiones de un
mismo desafío que exi-
ge una respuesta inte-

gral y urgente. Porque cuando una niña
de once años considera la tranquilidad
un lujo, nuestra sociedad tiene un deber
pendiente.

Pobreza, violencia y salud mental

Felix Bacigalupo, Claudia
Martínez A., M. Olaya Grau R.
y Andrea Repetto 
Académicos UC

“Cuando una niña
de 11 años
considera la
tranquilidad un
lujo, nuestra
sociedad tiene un
deber pendiente”.
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